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Impacto ambiental del turismo y otras actividades

no gubernamentales en el Área del Tratado Antártico
En la XXIX RCTA, celebrada en Edimburgo, se convino en que el tema de la infraestructura terrestre permanente para el turismo y otras actividades no gubernamentales en la Antártida se volvería a tratar en la XXX RCTA. Tal como consta en el Informe Final de la XXIX RCTA (párrafos 161 a 171), ninguna delegación habló a favor del desarrollo de nueva infraestructura terrestre permanente para el turismo y otras actividades no gubernamentales en la Antártida y muchas delegaciones apoyaron un proyecto de resolución presentado por el Reino Unido sobre la limitación de la infraestructura no gubernamental permanente en la Antártida. En el proyecto de resolución se proponía que las Partes se abstuvieran de autorizar instalaciones terrestres permanentes en la Antártida que no fuesen para programas científicos nacionales antárticos o que no estuviesen asociadas a un operador gubernamental. No obstante, en esa reunión no se logró el consenso necesario para aprobar la resolución.

Nueva Zelandia y Australia habían presentado en la reunión el documento XXIX RCTA/WP15, Reglamentación de la infraestructura terrestre para el turismo en la Antártida, con un análisis de las deliberaciones anteriores sobre el tema, algunos enfoques posibles y varias preguntas relacionadas, inter alia, con la magnitud de las actividades de turismo terrestre en la Antártida, su posible impacto en los programas nacionales, las consecuencias para el Sistema del Tratado Antártico de los problemas de jurisdicción planteados por el turismo terrestre y el probable impacto ambiental acumulativo.

Asimismo, la Asociación Internacional de Operadores Turísticos en la Antártida (IAATO) presentó el documento XXIX RCTA/IP 85, que contiene la perspectiva de la IAATO sobre el turismo terrestre y el desarrollo de infraestructura para el turismo terrestre en la Antártida. En este documento de información se analiza la definición de turismo terrestre y se presenta la posición de la IAATO sobre las instalaciones terrestres.  

La IAATO también hizo la sugerencia útil (en opinión de Nueva Zelandia) de que la RCTA “refrende el concepto de que toda actividad turística se guía por el principio de que el turismo no debería tener un impacto mayor que mínimo o transitorio en la Antártida”.  En ese sentido, la IAATO recordó que sus miembros, en virtud de los estatutos de la Organización, se ciñen al principio de que sus actividades planeadas no tengan un impacto mayor que mínimo o transitorio en el medio ambiente antártico.  

Nueva Zelandia desearía que el concepto contenido en esta propuesta de la IAATO fuera considerado más a fondo en la XXX RCTA. Nueva Zelandia sabe que, en deliberaciones anteriores, se expresó la necesidad de proceder con cautela para no dar la impresión de que se está estableciendo un “sistema doble de EIA” con respecto a las actividades gubernamentales y no gubernamentales (XXVII RCTA/WP04, párrafo 37). Los procedimientos relativos al impacto ambiental establecidos en el Anexo I al Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente se aplican sin un margen evidente para la discriminación a “cualquier actividad emprendida en el área del Tratado Antártico, de conformidad con los programas de investigación científica, con el turismo y con todas las demás actividades gubernamentales y no gubernamentales en el área del Tratado Antártico, para las cuales se requiere notificación previa, de acuerdo con el Artículo VII (5) del Tratado Antártico, incluyendo las actividades asociadas de apoyo logístico” (artículo 8.2 del Protocolo).

Al mismo tiempo, para toda actividad propuesta, incluida toda actividad turística propuesta, que se determine que probablemente tenga un impacto mayor que mínimo o transitorio se debe preparar una evaluación medioambiental global (CEE). El proyecto de CEE, a su vez, debe ser examinado por la RCTA con el asesoramiento del Comité para la Protección del Medio Ambiente. De acuerdo con el artículo 4 del Anexo 1 del Protocolo, toda decisión con respecto a si una actividad propuesta debe proceder en la práctica y, en caso de que así sea, si debe hacerlo en su forma original o de una forma modificada debe basarse en la CEE y “otras consideraciones pertinentes”. Nueva Zelandia opina que esta disposición del Anexo 1 del Protocolo sobre “otras consideraciones pertinentes” con respecto a los procedimientos para la evaluación del impacto ambiental permite a las Partes del Tratado tener en cuenta el propósito y el contexto más amplio de toda actividad propuesta que tenga un impacto mayor que mínimo o transitorio en el medio ambiente antártico y, por consiguiente, discriminar, por ejemplo, entre actividades científicas (cuya contribución a los conocimientos humanos podría en muchos casos determinarse que compensa con creces su impacto en el medio ambiente) y el turismo y otras actividades no gubernamentales, si así lo desean.

Nueva Zelandia considera que sería apropiado que las Partes Consultivas hicieran suya la propuesta de la IAATO y expresaran colectivamente su opinión, por medio de una resolución, de que el turismo y otras actividades no gubernamentales no deberían tener un impacto mayor que mínimo o transitorio en la Antártida. Esa resolución contaría no sólo con el apoyo de la mayor parte de la industria del turismo antártico, como ya ha señalado la IAATO, sino que también tranquilizaría al público de nuestros propios países y a la comunidad internacional en general al asegurarles que la RCTA se mantiene alerta frente a los riesgos planteados por la rápida expansión y diversificación del turismo y otras actividades no gubernamentales en la Antártida y está dispuesta a tomar medidas efectivas para abordar la amenaza muy real de la consiguiente degradación ambiental a largo plazo. Nueva Zelandia está convencida de que una resolución de ese tipo sería de utilidad práctica para las Partes cuando consideren propuestas de actividades en la Antártida en el marco de sus leyes o reglamentos nacionales, tendría una amplia acogida y daría una buena imagen del Sistema del Tratado Antártico en conjunto. Se adjunta al presente documento un proyecto de resolución que se somete a la consideración de la RCTA.
Resolución B (2007)

Impacto ambiental del turismo y otras actividades

no gubernamentales en el Área del Tratado Antártico

Los Representantes,

Conscientes de la rápida expansión y diversificación del turismo y otras actividades no gubernamentales en el Área del Tratado Antártico;

Recordando los principios ambientales del artículo 3 del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente; 

Tomando nota de que, en lo que atañe a toda actividad propuesta que probablemente tenga un impacto mayor que mínimo o transitorio en el medio ambiente antártico, el Protocolo establece en el artículo 4 del Anexo 1 que la decisión con respecto a si se debe proceder con la actividad debe basarse en una evaluación medioambiental global y en otras consideraciones pertinentes; 

Teniendo en mente que esas otras consideraciones pertinentes podrían incluir los objetivos y el contexto de la actividad propuesta;

Tomando nota asimismo de que es necesario mantener en estudio la suficiencia y la calidad de la evaluación medioambiental inicial en relación con el turismo y otras actividades no gubernamentales, y
Deseando limitar el impacto que podrían tener el turismo y otras actividades no gubernamentales en el medio ambiente antártico,
Recomiendan:

Que, en el caso de toda actividad propuesta de turismo u otro tipo de actividad no gubernamental que probablemente tenga un impacto mayor que mínimo o transitorio en el medio ambiente antártico, las Partes decidan que no se debe proceder con la actividad.
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